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En medio de sus pesares, un día se en­
cuentra en la escuela con Lirio, un nifio 
negro como un trozo de noche, absoluta­
mente negro, también desgarrado por la 
incomprensión de sus progenitores y de 
cuantos lo rodeaban. Mueren ambos en la 
noche de Navidad, dejando tras de sí una 
historia de tópicos, intolerancias, incom­
prensiones, de dolor y amor ... Un final 
que, entre radicales contrastes, cuestio­
na a chicos y grandes, con un llanto que 
no puede hacer retroceder el tiempo hacia 
atrás, pero que sí puede marcar el futuro 
de chicos y grandes para que no esté sig­
nado por los mismos errores. 

Y, por último, "El Cenizo (un ataúd 
por Navidad)" (pp. 55-85), describe la 
acibarada vida de Cenizo, un carpintero 
que ha de fabricar un ataúd la tarde de 
Navidad. Sus complejos y tristeza lo su­
men en el resentimiento. El relato con­
cluye con el fulgor de un milagro que 
atraviesa la noche de Navidad. 

En definitiva, la publicación recopi­
la un trío de narraciones con estilos di­
versos, en las que, sin ambages, se sien­
te el palpitar del genuino corazón navi­
deño, que aparece cuando se libera a la 
Navidad de las adherencias que el con­
sumismo y los anuncios le han adosado 
cual piedra pesada, para entenderla en su 
cristalina pureza: no solamente desde la 
emoción de unos sentimientos, que tam­
bién, sino sobre todo, a partir de la bene­
volencia amorosa de Dios, que se incli­
na hasta nuestros límites, hasta nuestras 
fragilidades, hasta nuestras miserias, y se 
anonada en aras de nuestra salvación. Lo 
aprendemos de San Pablo, cuando afirma 
que Jesucristo, siendo de condición divi­
na, se despojó de su rango, tomando la 
condición de esclavo y pasando por uno 
de tantos (cf Flp 2, 6-7). El Hijo de Dios 
se abajó en Belén y más aún en el Calva­
rio, descendiendo incluso hasta los infier-

nos para devolvemos la felicidad que nos 
fue arrebatada. 

Este libro se puede leer en soledad, 
pero mejor si se disfruta en familia, de­
jando que su tañido resuene en quienes, 
reunidos en tomo a una mesa, han renun­
ciado a la superficialidad de una Navidad 
de pandereta, a la trivialidad que la redu­
ce a la espuma del cava, y elevan sus al­
mas hacia lo alto, donde Cristo da un sen­
tido a nuestras vidas. 

Agradecemos a la BAC que haya tra­
ducido esta joyita literaria del francés. 
Su lectura pausada abre nuestro interior 
a la gracia, y lo hace con finos y perfila­
dos rasgos, para que nos inunde aquella 
certeza que envolvió a los pastores en la 
noche santa de Belén, cuando descubrie­
ron que el amor de Dios no se olvida del 
hombre que padece, del hombre que tran­
sita por caminos tortuosos, del hombre 
sediento de plenitud. O también aquella 
humildad que llevó a los Magos venidos 
de oriente a postrarse ante un Nifio, com­
probando que Dios está cerca de nosotros 
y quiere recorrer con nosotros los sende­
ros de la vida para conducirnos al cielo, 
donde ya no habrá ni tristeza, ni angustia, 
ni escarnio ni desolación. 

FERNANDO CHICA ARELLANO 

Santiago MARTÍNEZ SÁNCHEZ, Pá­
rrocos, obispos y Opus Dei. Historia y 
entorno de la Sociedad sacerdotal de 
la Santa Cruz en España, 1928-1965, 
Rialp, Madrid 2025, 702 pp. 

La historiografía española, en el ám­
bito de la historia religiosa, ha conocido 
en los últimos años un amplio desarro­
llo, que ha venido a subsanar muchas la­
gunas que venían lastrando su plena ma­
durez, hasta lograr equipararla a los tra­
bajos de investigación que se vienen ha­
ciendo en otros países de nuestro entor-
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no. Sin embargo, aún existen aspectos 
que adolecen de estudios en profundi­
dad; uno de estos ámbitos es el referen­
te a la vida del clero secular español con­
temporáneo, aún muy necesitado tanto 
de buenas biografías individuales como 
de análisis colectivos, estando en este 
campo muy lejos de las excelentes obras 
que se han publicado en países como 
Francia o Italia. A pesar de ello, quizá no 
con el ritmo que sería deseable, van apa­
reciendo algunas monografías que, poco 
a poco, colaboran para lograr superar es­
tas lagunas. 

En este sentido es preciso valorar 
muy positivamente la obra del profe­
sor Santiago Martínez Sánchez, Párro­
cos, obispos y Opus Dei. Historia y en­
torno de la Sociedad sacerdotal de la 
Santa Cruz en España, 1928-1965, pu­
blicada por la Editorial Rialp a comien­
zos de 2025. El profesor Martínez Sán­
chez, doctor por la Universidad de Nava­
rra en 2003, con la tesis El cardenal Pe­
dro Segura y Sáenz (1880-1957) , dirigi­
da por el doctor Gonzalo Redondo, pu­
blicada más tarde con el título Los pape­
les perdidos del cardenal Segura (1880-
1957), conoce, como pocos estudiosos 
en España, el devenir del clero en nues­
tro país a lo largo del siglo XX. Su tesis, 
centrada en la figura de un personaje cla­
ve en la historia política, eclesial y social 
de los años veinte, treinta, cuarenta y cin­
cuenta del pasado siglo, ofreció un mode­
lo de las grandes posibilidades que alber­
gaba la recuperación del estudio biográ­
fico de los miembros del episcopado es­
pañol; otra;; biografías posteriores, como 
la del cardenal Gomá o más recientemen­
te la de Marcelino Olaechea, han seguido 
la pista trazada por la suya, superando el 
tradicional y denostado modelo de labio­
grafía hagiográfica, permitiendo así, des­
de el estudio del personaje, el de su con-

texto histórico. Tras esta obra, el profesor 
Martínez Sánchez ha continuado su labor 
investigadora pasando al ámbito colecti­
vo de los obispos españoles en diversas 
facetas, como su actuación ante la repre­
sión franquista o su actitud frente al Opus 
Dei. El desarrollo de la Obra en España, 
así como alguno de los aspectos de la fi­
gura de Josemaría Escrivá de Balaguer 
han sido otra de sus líneas de investiga­
ción principales. 

Con este bagaje, Santiago Martínez 
ha asumido la elaboración de una obra 
que se puede calificar de magna, por su 
extensión, profundidad y calidad. En 
el marco de estudios que irán configu­
rando el centenario de la fundación del 
Opus Dei ( 1928) y que ya ha dado va­
rias obras notables que enriquecen la his­
toriografía española, el trabajo del profe­
sor Martínez nos muestra uno de los as­
pectos esenciales del desarrollo del Opus 
en nuestro país, especialmente a partir 
del año 1952, cuando, con la aprobación 
de la Santa Sede, los sacerdotes diocesa­
nos pudieron vincularse con el Opus. Es 
por ello que su estudio no se circunscribe 
en exclusiva a la historia de la Obra, sino 
que, desbordando ésta, nos ofrece un pa­
norama amplio y rico, acerca de la situa­
ción del clero español a lo largo del si­
glo XX , hasta la celebración del Concilio 
Vaticano U, que traería, en medio de los 
aires renovadores que promovió el Con­
cilio, una profunda crisis entre los sacer­
dotes españoles, derivada de la compleja 
recepción del mismo en una Espafla en­
vuelta en hondas transformaciones eco­
nómicas, sociales y culturales, en el mar­
co de los últimos años del franquismo y 
las conmociones políticas que lo acompa­
ñaron y que no dejarían de reflejarse tam­
bién en el seno de la Iglesia espaflola. El 
estudio se detiene aquí, en la celebración 
de la asamblea conciliar, dejando para fu-
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turas y prometedoras investigaciones lo 
sucedido en los complicados añ.os del tar­
dofranquismo, la Transición y la demo­
cracia. 

El libro no es, por tanto, sólo la histo­
ria de la Sociedad sacerdotal de la Santa 
Cruz en Espafia, sino también, un análisis 
de la sociología, la espiritualidad, las di­
ficultades, anhelos, pastoral del clero es­
pañ.ol, dentro del cual la aparición de di­
cha Sociedad significó un momento de 
renovación, pero también de reticencias 
y rechazos, tanto desde los propios sacer­
dotes como desde el episcopado. Es, por 
ello, una excelente aproximación a la si­
tuación del clero de todo el país, amplian­
do así el foco de los estudios parciales -
por limitarse a ámbitos diocesanos y en 
periodos temporales más acotados- del 
profesor González Gullón para Madrid o 
los míos para Toledo, entre otros. 

El libro está estructurado en diez ca­
pítulos, tras una Introducción, en los que 
la mirada se va, poco a poco, centrando 
en la vida de los presbíteros pertenecien­
tes a la Sociedad, a partir del estudio de 
la renovación de la espiritualidad del cle­
ro diocesano a comienzos del siglo XX, 

analizando el magisterio de los pontífices 
y el desarrollo de los Institutos secula­
res. El segundo capítulo resulta de singu­
lar interés, pues muestra la caleidoscópi­
ca realidad del clero rural espafiol durante 
la posguerra; un estudio que puede servir 
de base a profundizaciones posteriores de 
ámbito diocesano, ofreciendo una guía 
que puede dar resultados muy ricos. No 
hay que olvidar que la Espafia de posgue­
rra era un país eminentemente rural, en 
el que el despertar vocacional tras el con­
flicto hizo que abundara un clero joven, 
que se hacía presente en la vida de los 
pueblos y aldeas como un protagonista 
principal y un punto de referencia. Unos 
sacerdotes que, salidos del seminario car-

gados de ilusiones y afanes apostólicos, 
muchas veces tenían que afrontar la sole­
dad, el tedio, la falta de respuesta de unas 
gentes acostumbradas generalmente a la 
rutina religiosa. Sacerdotes que tenían di­
ficultades para seguir formándose, para 
crecer en vida espiritual, en los que podía 
arraigar pronto la mediocridad; a estos se 
dirigiría la Sociedad sacerdotal para tra­
tar de acompafiarles en un renovado de­
seo de santidad sacerdotal, puesto como 
ideal no sólo de Jos religiosos, como ha­
bitualmente se venía haciendo, sino tam­
bién como algo propio de los sacerdotes 
seculares en su vida ministerial y pronto, 
como recordaría el Concilio, como la vo­
cación de todo cristiano. 

El tercer capítulo sigue abundan­
do sobre la situación de dicho clero ru­
ral, presentando las respuestas que, ante 
estos retos para la vida de Jos sacerdo­
tes, fueron surgiendo desde las diócesis, 
con la aparición de revistas destinadas a 
su formación, como Incunable, junto a 
otras obras, además de las variadas Ins­
tituciones, tanto diocesanas como nacio­
nales, que trataron de ofrecer vías de so­
cialización sacerdotal, en un contexto de 
profunda renovación sacerdotal, pues tras 
el asesinato y martirio de miles de sacer­
dotes durante la guerra, se era conscien­
te de que no bastaba cubrir el vacío pro­
ducido por dichas muertes, sino que urgía 
que los supervivientes se renovaran. En­
tre las iniciativas destacó el Movimiento 
sacerdotal de Vitoria, surgido ya de modo 
embrionario en Jos añ.os treinta, en tomo 
al sacerdote Rufino Aldabalde; asimismo 
se desarrolló con fuerza la corriente avi-
1 ista, recuperando la figura y la espiritua­
lidad del por entonces beato Juan de Ávi­
la, nombrado en 1946 patrono del clero 
secular espafiol. Los avilistas buscaron 
popularizar entre el clero la corriente es­
piritual y pastoral que en el siglo XVI ha-
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bía sido fuente de fecunda renovación. 
Otras iniciativas estudiadas por el profe­
sor Martínez Sánchez son las de los gru­
pos sacerdotales am icales, de carácter in­
formal y espontáneo, y los equipos sacer­
dotales. 

En el capítulo cuarto se nos presenta 
la figura de Josemaría Escrivá de Bala­
guer y su labor como promotor de la re­
novación sacerdotal, ya desde antes de la 
guerra civil y sobre todo, tras el conflic­
to, con la fundación de la Sociedad sa­
cerdotal. En el capítulo quinto se hace el 
estudio sobre los sacerdotes que, como 
numerarios, se fueron integrando en la 
misma, analizando su formación huma­
na y espiritual, tanto antes como después 
de la ordenación, así como su demogra­
fía entre 1950 y 1965, que nos ofrece a 
través de unos cuidados cuadros. 

El capítulo sexto se centra en cómo 
los obispos espafioles percibieron la crea­
ción y desarrollo de la Sociedad sacerdo­
tal. Uno de los elementos básicos que 
ésta quería inculcar en el clero era el de 
la obediencia al propio obispo, como par­
te esencial de la espiritualidad diocesa­
na, que facilitaría la disponibilidad para 
el trabajo apostólico. No obstante, la aco­
gida episcopal fue variada, desde aque­
llos que la recibieron de modo entusiás­
tico, Jos que la miraron con interés o cu­
riosidad, o quienes la rechazaron de pla­
no. Un estudio que se desarrolla en cada 
una de las provincias eclesiásticas. El si­
guiente capítulo trata de responder a la 
cuestión de la desigual expansión de la 
Sociedad en Espafia; entre ellas está el 
surgimiento de una opinión hostil entre 
parte del clero, que veía en la pertenen­
cia a la Sociedad una pérdida del carácter 
diocesano del presbítero. El octavo nos 
muestra cómo fue recibido, transmitido 
y vivenciado el nuevo carisma del Opus 
Dei entre Jos sacerdotes que se integraron 

en Ja Sociedad; éste último aspecto, la vi­
vencia, se concreta, en el capítulo nueve, 
en historias singulares, presentando dife­
rentes ejemplos sacerdotales a Jo largo y 
ancho de la geografía nacional. Para con­
cluir, el capítulo décimo busca sintetizar 
los aspectos básicos estudiados a lo largo 
del libro, en qué consistió y cómo se arti­
culó el mensaje que la Obra dirigía al cle­
ro. El Opus ofreció cauces de renovación 
sacerdotal que coincidieron con el naci­
miento de otras instituciones, movimien­
tos y corrientes que, sin embargo, en su 
inmensa mayoría, no lograron superar la 
crisis posconciliar, cuando el proyecto de 
santificación personal del sacerdote fue 
sustituido por el del compromiso social 
y temporal, en medio de una creciente 
oleada de secularizaciones y abandonos 
del ministerio. Un elemento central en Ja 
vida del presbítero era el de santificar su 
trabajo, y en esto Ja Obra ayudó a los clé­
rigos en aspectos tan diversos como el 
cuidar los templos materiales -muchos 
en situación lamentable tras la guerra-, 
el cuidado del Pueblo de Dios y el de la 
Iglesia particular y la familia espiritual. 
Otros ámbitos fueron el del cuidado de la 
vida interior y también el de aspectos hu­
manos, necesarios para Ja vida equilibra­
da del sacerdote. 

La obra de Santiago Martínez se pre­
senta como un hito en Ja historia del cle­
ro secular españ.ol, un magnífico ejemplo 
que debería servir de aliciente para otras 
obras similares, bien de ámbito nacional, 
bien de carácter local. No se puede en­
tender la vida españ.ola del siglo XX, so­
bre todo la vida cotidiana de las pobla­
ciones rurales, sin la presencia del cura, 
personaje central en el día a día de todas 
ellas, punto de referencia espiritual pero 
también social; una figura que vemos en 
cualquier película o novela ambientada 
en ese marco ante de los afios sesenta. 
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Objeto de críticas, de burlas o de alaban­
zas; promotor de obras sociales o religio­
sas; aliado o enfrentado a los poderes lo­
cales, el cura espafiol rural es un elemen­
to inseparable de la historia de los pue­
blos y ciudades de aquella Espafia, por lo 
que es preciso continuar la senda de estu­
dios sobre el clero, su formación, su la­
bor, no sólo en los difíciles afios treinta, 
sino durante los previos de la Restaura­
ción y dictadura de Primo, y los duros y 
esperanzadores de posguerra. El profe­
sor Martínez se ha centrado en un aspec­
to muy concreto, la vínculación de algu­
nos de ellos a la Sociedad sacerdotal de la 
Santa Cruz, pero abre pistas muy intere­
santes sobre otras dimensiones. 

El libro, además de aportación histo­
riográfica de primera categoría al ámbito 
de la historia religiosa en Espafia, puede 
servir de punto de reflexión ante la situa­
ción del clero espafiol en la actualidad, 
tras la honda crisis vivida a lo largo de los 
afios sesenta y setenta, en un marco pro­
fundamente transformado, que poco tie­
ne que ver con el de aquella Espafia rural 
de la que era inseparable la imagen típi­
ca y tópica del cura de pueblo, bonachón 
y campechano, con su sotana y su boina. 

MIGUEL ÁNGEL DJONISJO VIVAS 

Mariví GARCÍA JIMÉNEZ, Conver­
saciones con Sebastián Gayá, Edito­
rial Biblioteca de Autores Cristianos 
(Colección Popular 276), Madrid 2025, 
310 pp. 

Sebastián Gayá Riera nace en Felanitx 
(Mallorca) el 30 de julio de 1913 y al día 
siguiente es bautizado. En su infancia su 
familia partió a Argentina en busca de 
una vida mejor, pero a los 13 afios Sebas­
tián sintió la vocación sacerdotal y vol­
vió a Mallorca para ingresar en el semi­
nario de Palma. Fue ordenado sacerdote 

el 22 de mayo de 1937. Fundó en 1944 
la Escuela de Propagandistas del Conse­
jo Diocesano de los Jóvenes de la Acción 
Católica. En la escuela Gayá con Eduar­
do Bonnin Aguilo (1917-2008) y otros 
jóvenes pondrán en marcha un nuevo mé­
todo evangelizador que se extendería por 
todo el mundo a través del Movimiento de 
Cursillos de Cristiandad, que tanto bien 
ha hecho a millones de personas. En 1957 
se trasladó a Madrid y participó en la fun­
dación de la Hermandad de Santa María 
Espejo de Justicia, destinada a ayudar a 
familiares de magistrados, que dirigiría 
durante 25 años. En 1977 creó en Madrid 
la fructífera Escuela de San Pablo, don­
de fue responsable de la formación espi­
ritual de los dirigentes de Cursillos. Lo 
que definió su vida fue la constante acti­
tud de marcha, el lema de su vida: "Le­
vanta cada mañana la bandera de la ilu­
sión". A lo largo de su ministerio presbi­
teral desempeñó diferentes funciones en­
tre las que destaca la de Canciller Secre­
tario del Obispado de Mallorca y Vice­
consiliario del Secretariado Nacional de 
Cursillos. El 1 O de marzo de 2005 fue 
nombrado por san Juan Pablo II Prelado 
Doméstico de Su Santidad. Al final de su 
vida se retiró a Mallorca, su tierra natal. 
Falleció el 23 de diciembre de 2007, con 
94 años de vida entregados a hacer pre­
sente a Cristo en medio del mundo. Fue 
sepultado en el Monasterio de San Hono­
rato (Mallorca), lugar donde se celebró el 
primer Cursillo de Cristiandad en 1949. 
Son muchos los que desean verlo pronto 
en los altares. 

El libro que ahora nos ocupa glosa de 
diferentes formas la vida y apostolado del 
presbítero Gayá y su relación con el na­
cimiento y propagación del Movimiento 
de Cursillos de Cristiandad. Ambos po­
los están tan íntimamente vinculados que 
con mucha dificultad, por no decir impo-
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sibilidad. podría relatarse la existencia 
de Gayá al margen de Cursillos. El Mo­
vimiento inició su singladura con el pri­
mer Cursillo impartido del 7 al 1 O de ene­
ro de 1949, en San Honorato, en el mon­
te de Randa (Mallorca). Sin embargo, la 
iniciativa venía gestándose mucho antes 
de esa fecha. Ya desde 1945 en la Escue­
la de Dirigentes, de la que Sebastián era 
director, los jóvenes mallorquines se pre­
pararon con ilusión y esfuerzo para la Pe­
regrinación Nacional a Santiago de Com­
postela que tuvo lugar el 28 de agosto del 
año 1948. De esos humildes hontanares, 
con el concurso de almas buenas, creció 
un manantial evangelizador que ha llega­
do a irrigar el mundo entero, con copio­
sos frutos de vida cristiana, profesional y 
eclesial. 

El volumen arranca con una página 
de agradecimientos de la autora a cuantos 
han dejado una semilla de positividad en 
su vida, así como a los que le han ayuda­
do en la elaboración de esta publicación 
(p. 13). Viene luego una nota al lector 
donde Mariví García desentraña el íter de 
esta monografía y cómo la misma se fue 
gestando a lo largo del tiempo por diver­
sos motivos (pp. 15-16). A continuación, 
en el prólogo (pp. 17-29), la autora tra­
za los grandes ejes de la vida y apostola­
do del Siervo de Dios Cesáreo Gil Atrio 
(1922-1997), un miembro de la Herman­
dad de Sacerdotes Operarios Diocesanos 
del Corazón de Jesús llegado a Venezue­
la en 1959 y que se esforzó infatigable­
mente para instaurar y desarrollar Cursi­
llos en ese país latinoamericano y desde 
allí en el mundo, animando la creación de 
los Organismos continentales, el Secreta­
riado Mundial y tantas otras iniciativas 
evangelizadoras. Este volumen debe mu­
cho al ejemplo del "cura Gil". Después, 
la autora contextualiza en una introduc­
ción el resto del contenido del libro, po-

niendo de relieve las cualidades huma­
nas, espirituales y pastorales de Gayá 
(pp. 31-40). 

El cuerpo de la obra se divide en tres 
grandes bloques. En el primero se reco­
gen 12 entrevistas a Sebastián Gayá. En 
ellas este insigne hijo de la Iglesia abre 
su alma y ofrece tanto datos biográficos 
relevantes como abundantes noticias so­
bre el Movimiento, su génesis, progreso, 
irradiación, su metodología y perspecti­
vas (pp. 41-144). 

En un segundo bloque, se reprodu­
cen cuantiosos testimonios tanto de ecle­
siásticos (pp. 145-176), como de seglares 
(pp. 176-222) sobre las virtudes de Gayá. 
Toman la palabra personas que lo cono­
cieron bien y lo trataron estrechamente, 
alabando igualmente su obra evangeliza­
dora. 

En un tercer momento (pp. 223-298), 
García Jiménez ha seleccionado noticias 
y documentos de variado género sobre 
Cursillos, reproduciendo diversas alo­
cuciones pontificias al Movimiento, así 
como los estatutos del Organismo Mun­
dial de Cursillos de Cristiandad (30-5-
2004). 

La monografía se clausura con una 
serie de fotografías que corresponden a 
alusiones hechas por Sebastián Gayá a lo 
largo de dichas entrevistas (pp. 299-310). 

En definitiva, esta obra recoge la fuer­
za espiritual de Sebastián Gayá, que con­
sagró lo más granado de su ministerio 
presbiteral a Cursillos de Cristiandad. Su 
identificación con el Señor y su entrega 
al apostolado han sembrado en muchas 
almas una pujante pasión evangelizado­
ra, despertando en ellas el entusiasmo por 
la persona y la misión de Cristo a pesar 
de que estuvieran probadas por la des­
ilusión, el cansancio o la ignorancia del 
amor de Dios. El Movimiento ha logrado 
de esta manera que los valores cristianos 
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